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„,H6iR0? ejíf)*sesl̂  en los ..artículos aftl^oreB 
nuestra opiniM» étsErca de la Opera Naáemtt^m 
tó^n trsfíadtt á f i t t i*^ i'ás|dsV^i"<t«e fa índole 
dtó üflaf ptíbliéadjitó^tlijfc&ri^ 

en picas, (5irc!Biis,laB<yias lo huyéramos tee^o. , , 
Lasidesísy pnjpfeitQsaáiitConsigftBdos son tós 

fiái9Bi6é'dé' x^é jiat'ticíí)* lí^énlpresa qtiesé' jfít̂ * 
pone llevarlos á cabo; pero como yá t̂iétíi(ys tíí-
cho, y Pélíeltóids ti'ttá i-lz más, que no defende­
mos intereses particulares sino que servimos á 
los gen^-ale&del arte y de Im artistas españoles, 
vamos a indicar aquí lo que en nuestro concepto 
procede si ese patriotismo, esa abnegación v ese 
ibfiíi*'^ if^nsflídeeatiíado paf al^Moá, es una 
^erdád'V há^;itíéréá ;eh (iiíe de aqtil &' üpos 
cyaníos mesep se traduzcan en heclios jo que 
hoysoíi proyectos. :,, , . • s ,̂ 

; Por ííiuestra pacte- podíaos asegurar, sin jíew 
nidr de quie hadiéteiyatfeHamaráe á engáfliy, 
que exis#''üVa'éiiii|í'ésá xi¿k "̂ ^ ]éfteligeñte (j)!© 
s? propot̂ e explotar' la ópera' e^pafióía y' qU 
e^ia wpi-esa ofrece al gobierno, áj^s artistas y 
ali pAblá^ todasiílas i gansatías oeoiraairia» fwía 
F««^HiKfer«iíteí«BlBíiteífii8lfft̂ é álíá ftéíBpf btídáos', 
p iyá iv^ ' ; r ; i í í i ( ; i ^ r -Miró Naaóü^^de la 

Bajo est^:supttosto y pftiisido.del piÚBei^ 
deiqueélioootratodiB'aPpíeBdo de• dicfeotraitro,-
íiéiAb* favorde D : Téflíor^ RiíBfóá y Fertfañ" 
dez 'dé Aíjotia',' es ilegal, pbrpé. \ffii IpSl^rB; 
?I.P& r^ipueden ced^c ^g^itíWQfin^'uná Jftpa 
4el»ífete^ 4 waJBSQlMnie!̂ ,Jei»e#aio8 un llaiaarr 
mipnld ár fetí artistasi-espáilele® á fi» de qufr«ni^ 
dos íwlos «e(̂ Rfetriosíl«»'%%flieŝ áe íjiáé ^é haga 
júáttéiáf ^tírotéjriMty-éSÜMf''''' '"^"'"- "̂ -̂' 

Como uña empresa má}M% mPmhm 
<}ere(jb(̂ ¡̂ ,̂ gij gooí,i-ato .iiegaJi,ii»¡poede:oftecBr 
las igarantía»tiquc necesitamos, ipopque él «di* 
eñ (ffleatf-iMirtstro celoso de'M éé\m se hî -

mple,:«pnvieflo quepiiie se saqwe'á subasta y 
q«fi fluiré kis coBdiciones que se impoogáns» 
hfap'.o«nsitar,.(!oiw pfilawpá!, la óbli'gácion-̂ r̂tó 
Sffi)'de díaí'eáíjía al5rt' elW'piiñiWo ele í:e^rer; 

paSoi y.papiá4aiéfl,l«flg<*afia*tellanav sino taiar 
bien lailís^orieii»«« esceoa una; ó más^ obras 
nuevas Cada'témitófada, elegidas ealré'iaá ;̂ üfe 
M'|itófeehfó<&'̂  ¿ón îíf̂ e añiî ^̂  ^ " : ; J ' j ^^ ' \ ' , ; 
o.¿oft, objeto íjfiintejrpsar a\ás á jos ««iinpoisi-
\mm eipañoles.y: .pte*íteí riapoyo á la^eip^fesay, 
án: itíwicecíerié: prí vM«f?i08, rdebeoios p^li*. que 
«jfl Ver dé; iñgrfe^r'etf ei1'és(íí^ púbfice-̂ ^̂ ^̂ ^ 
que;,'^.'1tótóíe ai. teiaij-f (á|j" &>n<iépto d^ 
tiiÚciorindustóal^,,8eHÍ%^e , £ 
obi;a8 flre««UiíilM,fi^ i QÁB6BfS0¿ŷ áiPeiteaf t^l 

mat>eria}, nuevo que sea nepesario para .ponerlas 
en escena,, cuiyjo.rmftterial quedará en beoiefício 
del teartf0. , , ,, . . 

LQ^ autftr«^^ taato de la-mvsiea «on̂ î: de los 
libretos, leoriiá* (jerecho perî t̂uo á una locar 
lidad de primer órdeî  para asistir á las repre-
sentacítífle^ áé sus obras y 'éste derecho sci'á 
trasferible. - ~ -

Igual derecho á seis localidades diarias, de 
nümerácloh'fija, le concederá *á la 'Escuela Na­
cional de Música, las'Cuales flerán distribuidas 
entre los alumnos de las clases de canto y com­
posición, únicos que podrán hacer, uso de./illas, 
coq o^eto, 4(i <|ue la observacioa prálicai sobre 
la. focena pueda servirles de prorechosoestudio. 

Debe obílî aj-se á la' empí'csa i' presentar dos 
cmT\^p)s,^i^Q'^Q primisimo cartellp y otrp de 
caríeltó, entendiéndose el primero compuesto ide 
artistas que hayan cantado coa éxito eateal'lDs 
de primer orden, y no podrá abiir el abono ni 
cotóeh'zár las/•eprescntafcionffá sin haber'da(ío 
ĉ VjétĴ ta'̂ 'ál go1jlejrflo,de.Tps arli"sj.as que conipon-
gan el cuarteto de primlsimo carlello y do los 
teatros principales ea.quc estos hayan cantado; 
entendiéndoíe'taambieftquo e^tís serán los en--
cargadoSdelá rcprcsenlacioTide'fes óperas es-
p^jíojas,. é^'poínpiíiaclon cíín los del segundo 
cuarteto cuando las condiciones de las obras lo 
exijan. 

Estas y otras potí^iciones que debep tratar en 
p^r^yjüíat í'6s,tívi;oreŝ .̂ 6n ^asíj^p ^^ípgipalme '̂lq 
gjw âptiẑ n l¡oe;iutej;e^,íj^, ía 0^^9,,,S«mmÍ y 
el progreso ,del arte^pot' coiisi^ieate,'SÍa en-̂ -
tí-W'aqul'en'Otras partleuíartiíadéá qtié'dteben 
tenefie'en étlei^ta;. porc[uc no tralátóos de for-
tífiifáf uh pliego.de p^hdí{;iones,'. ¿inqi de ,ii\^i ; 
cáelas cmnom- iiueslcp cppcepto, «uedeii mín 
tribuir al éxil«!del popoyacto. •• •.• •' ' "• 

Para maypr"%añdStí'' ¿r^hvendría .qué )éáta 
cuestión se debatiera por Tos artistas espaiSoles á, 
quiepes más ,de cerca interesa^ que se disoutip-
ran ia$ bases princi{)ales y generales sobro que 
debefandsrse el contrato de» arriendo del Teatro 
Nsíciíihal de la í)p«ra '\̂  que'formtfladtí un pliego 
de condicio'n'ps, segup las que presente la em-
prcsaá que hemos hecho ref«reüeia„se reiflilirá á 
la aprobación delgobieírnOj.pidiBBdole al propio 

cion,' sin garantíáfe de pingun género y con des­
doro del arte. 

Los que aseguran que el actyat en)presario 
del Teatro Nacional de la Opera se ampara en 
realé^.órijcnes para íaltar. 4, las blí̂ ndas cpndi-
cioñes de su conlrató-/kace9Vviiíi ofe£|fa '̂á. la 
dignidad y'replitud ,(Je alta?, pórson^^; porque 
no cóm{«-en(len que rx\ un ií\lnistro. ni un rey 
pueden cometer taa torpes atentados c,ontra 
las leyes que,es|án obligados .á^ci}ñaplir, y hacer 
cumplir .̂ ¡. ' , /^, ,„. , 

Unámonos, pues,'discjMíiiBOSífafííí̂ .íPÍOs al 
gobierno para que saqué á subasta el Teatro Ra­
cional, de la Opera y la Opérá Ñacia^al aerkni 
hecho. ,.- i ;, j j , ! . 

Apelamos á los buenos deseos de^.ijú^ffpa 
compañeros y al deber nM)r?tl,î eĵ r,ole^ .̂r un 
pensamiento altamente patriótico en^'aue^esfan 
los Sres Eslava, 4rriota,' ,P?rbieri, Monaste­
rio, RÓoiero, Zubiaurr^, Herpajpdo, tee%, 
Parera^-Ferna.ndez 0rajal, (íaballerOj S l̂doÁi, 
Pini]la„ Líanos, .Uobira, Vázquez, .^Sj^fpfespres 
(ie ia .Escuela Nacional dé ;]^qm» los'Q.e ía 
orquesta del Teatro Nacional dela.Opera y lau­
tos otros que seria prolijo, enum,erarj^,para gue 
poniendo su influencia en, ía b^larvía,' ,se in­
cline de nuestro lado que es el de la justicia,. 

Óbrapdo así cumplirán como buenos; |»ero 
si encerrados en la conc^ dé su egoísmo siĵ üeu 
abandonándonos á nuestras débĵ lgs fyer?^', cpn-
trafiráo, una responsabilidad'crhnÍ9aí' tle'qine eí 
arle lea' pedirá cuenta îl̂ uií diá. '",, , 

•' ' • Eiíítfb VELAD* LA ToAíRE. 

BESGUBBJMIENDQriMPÓRTANTE. 

Cm el'j&bHtt'fei)rll tpié experimentarlaün 
avaro" al recuperar án perdido tesoro, toráaníos 
la pfcma para cbmuriicaTá'nuestros leqtóres ¿,ií 
hecho tfe'la rrfayor'im'pórtáhcía, La óira llegó 
á su térhiino, nuestros afanes haü sido ál íín co­
ronados de un éxito feliz v podemos excláibar 
con cnlü'iiásmo: «El probleina e&tá resuclliii'.'»" 

Desdela más remota anflgu,édlid se'háii'ocu-
pado del estudio do la voz* tos 'h¿ííhb'fe§ más 

tiempoq^e nts hágala justicia de sacar á su- emiocnlés de lodos los pueblos'y ¡'aWque |u íá-
baiita el Teatro para que so adjudiqué á quien dos por bien distintos feaníiho's" Y sosteniendo, 
^ . : i..„.„:„,' »r „„ !,:„.. M„i „..i-., j . ^^^ verdades, errores qué la ciencia ha Venido 

k combatir con sus mérfib'á d'é investi^acl9ii, nó 
han dejado de derramar gran luz sobre cíérlbá 

, , , • . í . í ' 1 ' i i> 

mâ yores Venffijas' ofrezca en bien 'u,el arte y de 
íós artistas. ,,,, , . ,, i 

La justicia «stá de noestra parte", repelimos, 
y el gobierno, llahieíe c'o'mo quiera, nó podrá 
de'áateh'dcr los intereses do una numerosa cíase 
que.le pide el i?wnpiiínient«;dfi suáebesyi.por 
sefuif faivMr̂ ieaé(t<his de Ma penionalidad >qué< 
en MBgtitf'íwrénío 'ni pw iiiínígU& tíonéepto tee^ 

ctfü#kiabá;'WHoriV':^, J^''^^^^^ 

^^¿0i^ú.m^^%qmm i® eancedsí̂ elprir-. 
vfl^ftid« exploiaivDi88 lAfíosiln >te»tro detlataa» 

puntos, bien osciiros pOr cierlO; 
Si la ciencia fhcra hereditái^ial si donde acaba 

un sábiopWiera em pelar oéif'sabio, como em­
pieza»-tté potentado debite'á aba't)ti-o, la ,hu-
maírtMaid'hisbiera Helado tjnlz&V'lí'Sü'tíiá's alfo 
grado'de perfeeéWfi','pOrque la perfébclon es la 
verdad y la-verflad esTfe éíéttbiií; pero la'Vídá 
MiboflQkflííwwiiiy corta«y twMeflfá« qéíSfé^r-
ira- 8ibitípf8^(>toa{Q0 •̂ oáM&é'̂ pgi-a Îdlií̂ lil̂ 'Piá) 
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más hacia adelante, el progreso humano se 
hace tan lento que solo 50 percibe cuapdo han 
pasado alguuas genéracioneá. 
Además, el afán de buscar en lo desconocido la 1 
explicación de lo desconocido, nos hace pr^cln- ' 
dirde ciertos h%has4)u£ éon^ramos de poca, 
importancia y en los cuales no reparamos, pre­
cisamente porque nos rodean d^sde el primer 
instante de la vida, sin embargo de que ellos 
nos brindan coníulurpara llegar adonde nos 
proponemos. De esa poca atención que hacemos 
á los fenómenos que continuamente tienen lugar 
aíiié lüéstros ojos, depende quizás el que los 
grandes descubrimientos se sucedan tan pau­
latinamente y que se deban á \eces ú la casuali­
dad ó la oI)servacion de los más faltos de ciencia. 

Esto es predisamente lo que ha acontecido res­
pectó dél problema vocal, pues al cabo de 25 
si^os'de un trabajo constante que ha conducido 
á los más sabios naturalistas á sostener bien e t -
ft-afias'teorías, un artista de escasa ciencia ha 
sido él primero que ha expuesto una teoría acep­
table, aunque incompleta. Apoyado en la obser­
vación de ciertos fenómenos hecha por ese ilus­
tre artista, en los cuáles nadie habla repai-ádo 
por considéñtrlbs dbmásíado triviales quizás para 
servir de base á la resolución de un gran pro-
bleUíá, tin sabio fisiólogo moderno ha hecho im­
portantes descubrimientos y aunque sus obser-
vaíoiónésno'sehan concretado solamente al ór­
gano vd^al ya educado y opina como Aristóteles 
que todas las voces, con raras escepciones, son 
útiles para él canto, no ha podido indicar el 
medio de utilizarlas, ya porque no se hubiera 
propuesto \& resolución de este importante pro­
blema, ya iMJ'rque su observación no haya sido 
bastante atenta "'para reparar en la pequenez 
en que estriba el triunfo sobre una dificutad 
que hasta ahora se ha corfsiderado como insu-
perabie, aún por eminentes maestros que prác­
ticamente íiaa visto la facilidad con que ciertas 1 
'ybée's, 'al parecer indomables, obedecen al cabo ¡ 
de éWló liétújio á las móditicaciones que les ' 
imprime la educación bien dirigida. 

Una^^piqei|te {tro¡is9ora, no obstante deber al 
arte de bien educar la vos la gloria que ha con­
quistado en el teaJtfP, -sostiene que no deben 
educarse mas que las voces que naturalmente 
reveléíl HhfiaiÉÍI)'fciJtóíoíoites paii: • el eattó, y 
opinando nosotros de distinto modo, nos propu-
^^mos,hace tiempo estudiar los medios de utili­
zar ̂ ^ra, el arte molc^ramático las facultades de 
to;0o .'áqúél que se sintiera con vocación para, 
aíjr^ar Ja carrera, teatral. Al efecto, nos consa­
grarles con ar^i^nte afán al estudio de la fisio-
lo^i^ «lineal, y apoyados en los escasos conoci-
mien.^s que poseíamos de las ciencias que sir-
v^p "íJe^uiMUará tan árido estudio, para los 
9*̂ *'*'[í̂ f!3in deíp̂ ierios conocimientos, ó no ten-
PR¡lfií^^ i darse cuenta exacta de ciertos fe-
nóm«)?p»;'hémí)ai logrado descubrir el medio 
de ^úcar^el órgano vocal, cualesquiera que sean 
las disposiciones aparentes que revele á oiílo 
para el capto, siempre que no exista lesión al-, 
guna imposible dé corregir por los medios de 
^ye hoy disponen la e i ^ í a y el arte. 

£í problema cst̂ i resnt̂ lto: La.dificultad que 
se ipfwne á que la mayor parle do las voces no 
r|9yelen,$u aptitud para ser em^e^^^ COB apro-
yechaeaí^qtp en el arle del canto, e t̂á conocida 
y conácÍ4|í|,también los medios devencerla. 

En casi|tQfto| ^g voces es la misma-aunque 
se j)f9̂ ntá'bai&<<li£M<Ant«s aspeaos y estriba en 

una causs. tan trivial que parece increíble no 
haya sido conocida hasta hoy. 

La experiencia nos ha demostrado la verdad 
del éxito feliz de nuestra empresa y.ii gloria 
puede haber en hacer extensivos á cualquier in-

mayor parte de las zarzuelas conocidas; el Sr. To­
ledo que, dedicado á la especialidad de las ediciones 

|s ecoaduica», ha publicadofliumefltsas piezas de dife-
Feates elipses, arreglos hechos ton bastante con-
eieneia, <}t>«ras para piano solo, Canto y piano, y al­
gunas-Otras obras sueltas. Respeto de la casa de , „„. „„ „„>>«. ^a.,>.ujtw^ji3 a i^uuii|uii;t JU-. gunas-oiras obras sueltas. K( 

dividuo los benefiCJOS que- puedtJ,repelar ^ll¡jsl§*a(jes u ^ falta impe^rd^^^ hablando en eru 

arte melodramálico, patrimonio hasta ahora de «̂ ''O' no considerarla como editorial tampoco cuan-

un reducido número de individuos, esa gloria 1°; f ""« ;̂™ '"'''T ^ "° '^ í« i""'̂ *!"̂  "°"^'¡"-
, ; • ' "̂  ~ eiantes y editores, es la primera de España según lo 

nos pertenece. acreditan sus catálogos, pues además de las elemen Poseemos el secreto, nuestros discípulo» y 
cuantas pei^pñas sie han{>restádo-á íP0idáfn¿s'étf 
los numerosos ensayos que hemos hecho pre­
sentan un testimonio irrecusable, y ál Mcer 
públido un importante désciíbrimiento que tanto 
ha de influir en el progreso del arte, y cuya glo­
ria nadie osará disputarnos, no podeúioá menos 
de exclamar: «jhonor á la clenditiU 

EMILIO YELA 9E U ToaaE. 

KJL. O O M E H O i p P E 

EN ESPAÑA,. 

M Ú S I O A 

Grande es el desarrollo que en el espacio de quin­
ce á ventéanos ha adquirido el arte! músícalen Es­
paña, deludo á tos esfuerzos, no del gobierno, sino 
de los artistas que cop su laboriosidad haî  llegado 
á darle un interés y un impulso relativamente su­
perior al de otros países en que taníb se le protege, 
como en Alemania, Francia é Italia. 

Principal asente la parte «omerciai es la que más 
ha avanzado, y coa placer observamos que los edir 
lores de música y fabricantes de piatios secundan e' 
interés que muestran algupos hombres eminentes 
por elevar el arte á su mayor altura, rivalizando én 
huertos deseos. 
:: Eo fta fabrteacioB de pijtitts natía 'leneoiiaa que 

envidiará las mejores fábricas e^tranj^tra^ y sq^o 
asi se explica que hace más de die? - años es. casi 
nula la importación de estos instrumentos, no obs­
tante haberse generalizado de una tñanera asom­
brosa. 

Las importantes fábricas de Bernaregi, Eslava, 
Moutapo, Gómez y otras mucha^ que en diferentes 
pí)ntos de España hay establecidas, prppoircioDan 
anüáitiiente á los mercados de la petíínsUta y Amé­
rica *taos2¿000 fíiaíiós, qaé represéíitíin ÜB ¿ipiíal 
de ocho á diez millones ¿e reales. 

La ^ r t e editorial bf adquirido gran impor^ncia 
DO sok» en cantidad sino ^n calidad, pues tenemos 
el orgullo de poder decir que de las dos primeras 
medallas adjudicadas én la Exposición Universal de 
París en Í867, tina fué para el conocido editor y 
fabricante de pianos D. Bonifacio Eslava y la otra 
igual para la casa editorial de Brésslkoff y Hartel 
deLeipzik que goza de gran celebridad en el mundo 
musical. 

Estáis son las dos medallas que se coiicedieroii 
y las más legítimamente obtenidas, pues si bien 
después se adjudicaron otras litás á algunos editores 
franceses, no fueron merecidas pues solo se atendía' 
á razones que no son de este lugar y no á la impor­
tancia de las obras presentadas, muchas de las cua­
les no debieron ser admitidas por lo defectaosas, 
tanto en el grabado como eú la impresión. : 

Amigos de dar at César lo que es del César y hâ -
biendo dicho un periódico musical que en España 
no había quien mereciese en realidad el nombre d^ 
editor masque el éélebreclarinetísta 0. Antonio Ro­
mero, no podemos menos de citar aquí los iíó^bre^ 
de los Sres. Eslava, Casimiro Martín y N. Toledo 
como los cuatro principales de España á má$ de 
otros muchos que también publican obras en ^enor 
escala. 

Somos los primeros en reconocer la itnportancia 
de ja casa editorial del Sr. Romero, qoe ba hecho 
grandes trabajos en la publicación de métodos pora 
varios instrumentos, un crecido número de obrifs 
para piano, canto y piano y religiosas etc,; pero no 
deben pasar en éíléncio los otros laboriosos editores 
que; hemos miencionado, éUaodó efitrédlDs figitrá 
el8r. Martin, que ha '»]iiadJii<'<ioat̂ l-«a wttÉttfiiíí 

tales y de literatura musical, estudios para la carrera 
'cotlJpleta del pianista, etc., istc, tiene pjiblicadas 
2,000 obras modernas de salón y baile, para piano, 
300 grandes obras de l̂oscláMcasJBgedJioven, Mozart, 
Haydn, Mcnáteísoíií Ó^sek, Cl!6Ínf,Hluftá, Weber 
etc, en 30 voli^menes., <?Q9.piezas de óperas y zar­
zuelas para piano solo y_cauto y piano en 48 volú­
menes. 600 obras religiosas y de órgano casi todas 
de compositores españoles. 300 óbirás dl̂ éi*ááá de 
guitarra, flauta, armónium, ¡caBciomes etc., etc., 

Si al capital que representa 1̂  fabricación de pia^ 
nos y otros instrument9s musicales se agrega el quje 
representan las ediciones hechas hasta el diajpor los 
Sres. Eslava,Romero. C. Martin y Toíedo, téindre­
mos una idea del gíá'n desarrollo que haradqul^ 
rido la iodá^tria musical, y del qoe adquibirk si el 
gobierno protegiera ya arte que tanto ÍQlluye^ep:la 
moral de los pueblos. 

BALDOMERO MtíÑO?-

TEATRO DE LA ZARZ5tJ|:LA:; 

Grande, inmenso es el placer que experimenta el 
alma dotada del sentimiento del arte, cuandp.en 
medio del caos en que gira la critica se hace justicia 
al verdadero talento, al mérito real del artista qué 
consagra su vida entera y sacrifica hasta Sus más 
inocentes goces al exacto cumplimiento de una 
profesión, de una cartera llenado inmensa^ di^-
cultades y sembrada de punzantes espinas^ ,, . ,,, 

Poreso^elque tiene la honra dp trazar estas li­
neas qué cófapi'énde las .áknargurás coii qué'aci-
bara la éitistencia del titíua utitt gota'dé ttiM éik-> 
pleada contra una legítima reputación Jgmáá» eb: 
fuerza de improvo trabajo y de penosos desvelo?, 

dié^ensado á 
q«é éfi la noche'idiél!'3'ael céfffétté ítfes se! j^fe-
sentaroD ea la escena del colíséode laeallederJo-
vellaaos á intorpretar; ^n^íde las óperas de Verdi 
más papulares y que fflás éxito han aloaqza^p e? 
los teatros de Europa. ' 

Hemos sido los primeros en adelantar algunas no­
ticias sobre las cualidades artísticas que distinguen 
á nuestra célebre compatriota Sra- Volpint y al repui 
ta barítono Napoleón ¡Verger,.y.|9 :̂púb^eí» m^rí'íftft 
que acudió presjirq§o á escucharlo^, ^9,9*0 gfl^F*" 
das las esperanzas queallí le guiaban, ffopudoméqos 
aclamarlos éo¿ entusiasmo. ' * 

Elisa deVólpií»;^gtória'és'iiafiólá! dotada de üii« 
naturaleza privilegiada, lacwado el corazón por lei 
reciente pérdid^d(í su esposo, atorinientada iw"'» 
idea de que el públicí» de .Madrid, sinpes elf̂ ^̂ aás 
galante es el más severo é intransigente con los arj. 
tiátasespañoles; sábietidó que la ópera destinaba para 
su deétttoes unadplas que menos gUstan aquí; "liaî  
hiendo pasado la noche anterior en vela á la cabecer|i 
de su peqoeñp hijo enfermo y rodeada eo |itt,4e mmi 
tas contrariedades pudieran acumularse para dar {jo? 
tierra con el espíritu m.ís firme, ha sabido abasajjar al 
auditorio con stí potente talento, y sin dar á conocer 
un móBÍWnto siquiera qtfé jiJáhia en tortura loS Éetitir 
mientosnoág puros y más tiernos de la eispósay de Is 
madre, pos ha dado á conocer el ti p^ acabado d£> M^f, 
damigetta Valeri magistral mente dihuiadopoi PttjP?* 
&n La Dama de las Camelias. ' ' 

Btíla y, extensa voz, jHsta entonación, iJéWeito 
eolorfáo- pureza d^'ernisiiMí, correcto fraseo, cFáVá̂  
articulación, nilidejí*n el átoceo facilitdwi «n eld«ii> 
y perfeeeipn eji el filotr^ tales soneo.breves palabra» 
las cualidades vocales que posee la <?»̂« española, , 

Si el arte hubiese .llegado á la perfección, Elisa 
yólpitti seriiá una ai^jsta^ífeciá.' 'o¡ HÍ: 
' QiS»>BiiS héün^sdi ttiébW-? LÍ-artista esta joigáda f 



^,gRffl>.^Q^^I^-,^^ICAL. 
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los pequeños, los microscópicoslunares que pudiera, 
no censurar sinoanotar la critica más refinadamente 
escrupulosa son, masque defectosartisticos, faUa de 
posibilidad material en el ór|ano vopl^adtfpa)n|^ 
titucion fónica en general, para ob^ecér á t |d|s láís 
caprichosas combinaciones^ile la notelodia. iéí|>uep, 
Elisa Volpinl es una de lis pecas ibotjibiN«fí(fes^Je-
nuestra época y la justa reputación de que goza en 
Europa la ha ganado honrosamente con su en­
vidiable talento. ¡Gloria, pues, á la artista española! 

El joven Vw^erse pMsentó cen la foodpstta propia 
del que t iene^éc^iiJa de suArop|> va^ál)» aĵ esar 
de que sus fafemtóî s se hallaban embargadas por el 
temor que produce siempre la presencia de uu pú­
blico nuevo, logró bien pronto conquistarse ¡as sim­
patías del auditorio. Los signos de .iprobacioh qtjejde?̂  
todas partes escuchaba le animaron poco á'pJcbV* 
cuando el fuego de la inspiración le liizo olvidar que 
se,hallaj3a an^ eJs^Vjg£^pÚirt¡f9.madj4jQ§9í d9Spi««6 

en lo ideal, no se vé en ella un soló gesto que esté 
fuera de situación. 

Sus maneras son elegantes y no dá un paso ni 
mueve^tiamaqo sia ipipi '̂n^rf ¿ ssus moviqíieatoB 
4sa djstincioa.[A-opiá;4e m $J^^ escuela mía^a ^ui» 
posee. Darainii el lipb d̂ê  LÍe|no|-a, y en todasí̂ laü 
escenas expresa perfectambole los sentimiehto»ijdS 
la amante noble y altiva dama española. 

Oportunamente har^Hit)s un detenido estudio de 
esta gran artista y hasta tanto, si nuestro pobre y 
de^t^t,o»:^a^coMeJ9 pi^jd», sepír^de aleo á U 

{o^ftsu ,;ffü(3Í /̂«írey e^Beigoióua tk-aitfo atíe «itM -'!sartyfew»»Aa3«ei!e«»ntSíiíqtt>Ws g^r^es.dotM4t>|í|i|¡¡SeiBai«í^^lí*»mairi(ted8¿ib tmmy'a'ífU} 
Ri| «ternaiiienbá en $tt> mMor^i si yi 
entusiasmoy la Uífiñénta al*ír<iS&',Vpíausos''y ácfa-
macionesde la noche siguiente no se lo hicieraixiÍKli-?i?P'<ín ^^^líf»*í(Pi%Jl{*®*/fi^*S:í^%fl' 
olvidar. 1 somos lós prrraeros en admirar ei superior talento 

de la Sra. Fricci, á quien enviamos, con las segu Verger no es uno de esos cantantes que coafian 

aémam utffeMl'sentfÜíatíti'iñuIícal V SSdío ^^ ' í'^f^ f 
l*!büéiia esctféfa,1é'bál<iíéf<§fe'tiiedi0s vocales p a ^ ' ^ ' ' ^ '*'*' para 
d^pj|«g^ita$ raras cflaMaífes aftísii¿jas'qáé^^ifefee; 
su,c^i;rg<*o.-.^gtilob,yti^ esqüisitó gÚBt»: Ao esí'el 
OMitaate que aturde, e^,)^ eqal|íntft;.qlief >d8le¡t3, 
ioüandó jiT corazón sialastifnar el oido,, ,, ., , ^ 

í l dlsthi^i'dq púbfióo que cóbcurre al Teaíro de 
la Zarzuela ¿e á'iiierclbió bién'ijroiitó 'deque Verger 
W u ^ de lospDÍaSsápéstofts 9éi:&ér*iíntó ¡̂ '̂le ílailió 
rc||)etidás vecp^'^ífialc»«afónico-para; ifendirle un 
tributo de admifacion.j 5 , ,,,,;. ;, v . (( ; ," 

Elsimpá t̂ico.fJgqJIflJ s^ppsejítííSepn elegáiítede-
senvolíúra, visit« con esquisito gusto y, posees ana 
bella voz extensa y robusta con íguaídád en toda ŝ i 
ésttetfyHrá'Uafdétt ópacá 'liáfst'a'Ma mitk'd, pero fácíí 
jis^boHaf eri h)8«guáos que afeicá con v âlentía y se­
guridad 4pesar ¡de hallarse indispuesto las tréíS 
noches que ha cantado La Tfauiata, seguu tenemos 
eat^udido, ha'logra'do hacerse aplaudir en cuantos 
momentos ha podido dar espansion al^iv^hjs^thl^jr 
ento dramático de que parece estar poseído 

na el pan honrosamente en fuerza de trabajo y de 
vigilias, tener el atrevimiento de pedir justicia á un 
gobernador ¡Insensatos! ¿Ignoráis la distancia que 
sppar^ «i que qj«-ce¡una profesión para la cual se 
necesita'geaio ¿ i l |n^ instrucción y trabajo, del que 
ocupa lU) puesto! §Áya altara han llegado muchos 
.6ttíí¿ poí el Juc^Opíllatle mérito de haber hecho mil 
bajezas ante las más asquerosas concubinas del más 
cínico gobernante? 

¡Atrás, gente menguada! Paso á la estupidez, á la 
lacion^ 4 la bajeza iLJafatsa, ája traición, 'á la 
rergüetaSa, al r^cmaC^^tijácioáá la injusticia. 

tíofk?e^M(«oti'!fdíc'arIe^li*MádS*áe ¿cerno-K-*. . - A • . V^.A.» M i l - / 
mizar un poquito la fuerza en los agudos, que exa- * ¡¡Estamos en la España de 1872.!! 
gera algunas vecés 'áejáridosé llevar demasiado de Adelante los holgazanes, pase la ignorancia, calle 
íHjrgljan pasión. ] |^e^cesq de fuerza ^struM ^M),.J^ ancb» al cinismo, protección á todo el que venda su 
e^ láien dñudb quélpclduc/^uiíélatcatlti^ %^J| Élk:'. i coirewncia por un pialo de lentejas, lado al que cause 
tima de que portan poca cosa no cause siempre la deshonra y la ruiaa de la-patria ¡Muera el trabajo! 

^g 9fep%iî  flP<it9rf?ía>fM!MTO3.'l'i2.HWÍft-̂ »c jáft«Mit é'MfftW éí^^mm A-Míf^f^'''*'^^' 

ftceáda* 

fej> o'AJ&<'í>íif:<í 'i'^rntitci X «lixe'SXJ'CH 

ues,j. 
El periódico antes citado, hace tiempo que aboga 

por la formación de un reglamento ó código teatral 
su éxito al reclamo v á la fiiftr7a A.. c„c ..„i ridades de nuestra completa satisfacción, las sim- „ae gar^intice log mutuos intereses de las empresas 

fiialdaéJiédl público en et prltner'SíÉ^ii**» 

^ ^ ^ S i S " ? sjgUj_,at.dl»fl.•aRl-aBgu'idft acj»»>»-
VioIefla7ÜJnríMo aver taifemina, la dice con valentía 
así como la bella frase de la escena final, uNon non 
morrai, non dirmele» en que arranca justos y nutridos 
aplausos. Las facultades vocales de este joven tenor I hace esXsíerzo¡ 
son más aproposito para el género dramático y X^^wrojSfn co||seg 
otra obra más adecuada á sus condiciones conseguirá 

, a(iíh|^9yfi.|3cer: así que, dominándose jf(fftis|aj 
ert; lo súoesrvo fue calur<!isameníe aplaudidafn d 
'tuSiíóM5,^¿íJitÓ en el duó con"ef ¿Wííó'yo tuaMó 
%tfelA<Ííí,0iiia%ísWlmeqteintei^állai'fSafiriéáa8!f 
4idr|}reaiÍ>soÍ:'d<at»lles que, si pasan muchos de ellos 
desaperqib^djBSiĵ fil el público, BPt̂ <Spaifcá latftleqr 
ta^pbs^ryaíyijpdel, artista, pues ^n|^ â̂ ^W-t̂ ÍFricci 
icomo ia'ideai Volpini, cantan para los artistas más 
qvet)irk el piiblico-en general.' ^ H» - v. ;!• 
!''LaSrii.>C&racc»óIo, muy seguid títréti ^dfie,'cawtó 
con'iia iotérésrdígno de< elogio y tuv« taMnélatoé. 
muy.^Kcestbí^ciéndose aplaudir ofl^ju^tióia^^onfe-
sauíos coujjlacer que nos ha pareci^O^á mayor al­
tura qué en'otras obras de menos importancia que 
/í rrouaíóre, y'¿enviamos gustosQs un ^piaúsch , ' 

El Sr. Cazauv posee una voz 
y voluminosa cómo pocas,; pero'tlufltadamvdfiítáíie! 

'eáaei&oitif'ÁHua timbre 4>oco radiante, cireastan-
cias que le impiden modular. Unido esto á un des-

ms áa%erimM^^^te 'ééSiSm diKipIlMralieMiéwio 
«quecepor.^c^l? ia que motjv«.la.;}rti}ií»ei«iíijípeí| tói^)yile.8p«y*i«Mtos!Qi*".WÍMi6ví^H"*8fH^^||6 

IrpsultadQ., Si,presentaremos ün proyecto p^ra ganar 
' elecciones, ya sena otra cosa. ' < ¡u ; ..,,, 

- Í:^¡^p(ySyd^ésiea¿iM>WM^^CoÁ^m^mik^ 
de España: IS'iJííü,! .'.|í'j'>í;0 R\ R 

• II í«ipfaíise de una'.pi!&xiw|a,£)i^Jji|ip%iJtiií^tfres 
idi?ato*tip9Si; á §n áMPM^ífk?.n^%i¥áñ\'0^^ 
nipBto, q̂ û .̂ se, (9.'l>'|j?fíáil t<>d<?Ŝ á'̂ qhsfê  .Xi '̂.""̂ ^ 
para córfer los abusos de mbcKaíS einpVé'sMs aé'reairos 
que éstári f4|iotJÍtihd6'faMef|''V'H¿ovlrÍ»rid<í etfTíílti 
éspeóuliíc&n lo qué dabiél̂ k^sieifiB pcioiS»; tapíii ^ ^ 

: triíü*aelártp;Celd)t'aretow w e estfjjsup^Aá! ^¡\!íf 
•fruiosque^prcí^pBíi,») ..ia,.; yilo n¡'i-'^ ; ,¿>ir 
,, .Lo propjĉ  deheD.hfcerlps ¡arlist̂ as, obligándose 
iodos í pft admílic las pro*píi|r¿1o1rtfs' de^ífSgílM 
emptesa ^ tó báyk'fc^uirÜlá^tf üft áítWtír^ÜS falte 

faííf na sido esmerada v re­

afirmar su triunfo 
Así lo esperamos. 
Por lo que llevamos 

egecucion de La Travh'ta na siao esmerada y re 
cuerda los buenos tiempos del regio«>tí^ft.,rara / 

El Sr. Dalraau es un inteligente director de orques • 
ta cuya batuta adivina el pensamiento del cantante 
y le inspira confianza. 

La representación de // Trovatore, que tuvo lugar 
en la nocbe del 9, ha sido un triunfo más para el 
Sf. y^ger. qiíp , ^ .f^qallsiBo. :en «I andante del 
aria. A decir verdid, apenas se la oímos, pueblos 
ímpacleCftesoOh sn§<brÁvas te interrumpían á'c^da 
palaKra y ¿ótao á jt^ar dfií ̂ ^^ sé le pidió cqu insis-
tenoií̂  la< repetición ny ^^¡^ ¿omplacer 9I público 
por hallarse indispuesto,.de aquí que nos fcemos 
quedado á media miel, como suele decirse: 

Taflto en el aria como en la» deo îis piezas y prin­
cipalmente «a el dúo con la Sra. FrJcci fue repetidas 
veces ilbmado á' i» escena, pues'lo ca^fó como sé 
canta entre artistas. 

El Sr. Verger es ya muy querido del péblico ma­
drileño y^uáfí! tener el orgullo de dfectr'qué eotre 
losbariiínos qiie heúios oliî Q en iMÍadrid Jíeápúes de 
Bonnehée él es el primero que ha venido«oé^ndo 
canteir. -: / o., • ' • ••-. . 

La Srar. Friaci á ^üie'fa 'ú'Á'h'dhÜmoi'oidii^'^'Á'Mtfc, 
biftH,eé' Ub'̂  (llin'pá ^ramaliia dé; prima form y úija 
grfB aifi-í}?;: ¿u , voz poíenle y .simpática es igual.en,! 
todaiasxtettsion' .de los dosoregistfos qUe usa, fié-'" 
xlWr, pastosa y"é'gíl,To''cUálíé' péi-iü'ite pasar d?l 
fuerte al piano con j u j í ^ .f|.ciMi^i^^^^^^^^¿»j 
energía y dotada dé ̂ Ba pasión dramática que raya 

figura no i>ea la más aproposito para representar 
el caballeresco tipo de Manrico, á la par de las emi­
nencias que tenia á su lado. Inseguro en su parte, 

i_s para agradar al púbiicoi. 
usa de ia fuerza*^ hasta el 

mpKtpio y S o b r ^ ^ e que viste conspMÍ^ntra ét, 
,Y >Ci[JJ» habíalas de trages no ^ 

sin suplicar á la Empresa un poco más esmero en el 
j p a r ^ e ^ f * t ^ i i # / ' ¥ ! I ^ W » « S J * J ^ " c O | á ^ | 

dirección de escena, dada la pobreza de que dis» 

jarie, coi 
biicoi. _^i 
sta el Ser 
ra ét. B)o; 

Mnteli|entS-Si>í1ígal( 
dirección 
pén¿tl/:<Tí¿^A 

El Sr. Quintilli Leoni ha ^fáóTóndecólMír^onTa 
Cruz de Carlos III, según anucia un |>eriódico italisDO 
con letras muy gosdas, en premio de los talentos 

«plegados durante la temporada teatral que ha 
erminado, en las óperas, Favorita, Bailo inUaschera, 

m Sebastiano, Linda, Emani, nÁfricanáy Dinorahü 
También el torero conocido bajo el apodo de Mota 

vendedor dé pescado en la plazuela de San Ildefonso, 

íny 

uílOT Lí 1 :.. iM 
N O T I C I A S . 

S^LEjo ALEY 

i / id i ! . 
' ,• ' <'' -i' \ 

.|;i'acr«di'tadjo' periódico El Correo de Teatros que se 
publica eo Barcelona, después de hacerse cargo .de 
la subvención volada por la Asam '̂̂ teti Nacional de 
Versalles en fáVot de los teatros dei Pátóa, dice: ' . 

«Y en vista de tales cifras, preguntar bebemos al 
gobierno de nuestra nación, ¿que subvenciones vo­
tará para los teatros de EspañaíitíPlinguna, puesto 
que ni tan solo protejo el lómentecte la fljpera Na-
cifítULl, • ; • ' • -

«En España no hay un códigb artístico, no ñgé 
ningún t-eglameiito teatral, y es Catla/ (rrbtecciotí (jüe 
niieslros gobernantes dispensan á'laá beBáá SVfey 
á ios arÜstas,'quB ha habidoIgóberíjSdbrdá-pft^l'l 
vificia,'^comfri); Bernardo Iglesias en Barcelona,— I 
qué hasta se ba'ne'^ado á recibirlos, y si alguna vez 
lo fia Vcíio»'íja 9,̂ 0 de la manei'a'mas grose'ray 
rWícula.que iiioagfQarse puedan '̂jf̂ uestro^ I^iorjjs',* 

Tiene raaon el Sr, D. Bernardo igiie îa ,̂ (¿Quienes 
soii'M artistas pura tener la descortés osadía de 

rjprésMltóe Vitp |io goberpador deproviucu, aunque, 
sea* éii toñoí de súplica? gentecilla menguada "que ga -

fl^i <ai ndm 

Los periódicos de la Habana publican una sentida 
comunicacioadel tenor Vidal en la cual este artista 
español da las gracias al público habanero por la 
buena acogida que le ha dispensado y por los regalos 
•que lÍa?e6Wdo él día ÍlP^'4néí!a5^6'.'l0lín fií.3 

-tíkifio^'la'enhórá'Wéii^ ál Sr!"'Vkrit{«i''NlJcitiík^ 
8^_nuestros heripauos'de Ultramar,que ast^'i 
'ps'timáf'V alentar'áio^ jí6V¿é(¿á«rtiáa^ "sé»̂ '' 
tr¡¿tás. f. ' » • " f<:i^ • . „ ! .1, . ; !S,;.t, 

• t . t i ' l i i 
'* t> 

La Zaczuelaltarina deî Ŝ;-. Ar^,^U ponveriM'a «p 
ópera ha tenido un gran exi)«t eftjla ^Taba^^^,) ,i(\i' 

• ' ' ' ' •' • ' • • ' ' - - ' - ' • " ' " ' f f ' ' ' - ' - " 

PRECIOS PE.;SüSCRl.(?|qíSi i, ,.;,,- ., 
' ' ' - • . ' • ' j , t ) l "U . - . l í fc i ' i i i 

• • ' . ' " ' ' • • , ! 'I ("."', • ' ( ! » ' ÍIO j T ; : ] 

En todst<E8paña,>.un fn>es,,il3al y.'medkK; ÍUD tni-

ro; bn ser ¿estre, ¿datro; íin seWe&S*,'̂  
' í— i 
onb' 

siete; un año, doce. 
( ! . . i ' i : i ( ' ( i" •)>> í ' ) ' , . -

6^»,^ A'dínitj,wtr)Mjí'6n <*|¡u*'d9i;;|B4t<id;'g¿'j^)É|i^. 
jüJiasiiü-Lüj j iOül i io 'O 

.1 o 
«í'jli 

Iiip. de R. Tícente, Gn(<ta de Sanio Bomu|»,DBB. 10. /<,\ 
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a EMILIO tEtÁ m UL TORÍIE. 
' J j^SÜlef*«iU^í^iáé t&ÓpéixHif«t t l iana.al iunxic»«l^élbiá 'áífábdel d / l ^ s ^ r v a t o x ^ l o l s x i p e x « l a l d e f a i H L ^ d i ^ é ^ i j ^ t o o 
p a p t l o i x l a r d^t ^lós oiélel»ir<es:,7]aadsCt*cis ÍMr*. Xt.ervla» 3f«<o<»a.oeldQ o o m o e l ]^x>ltutejc*o d e F r a ü t í i a , diél 
o é l e b r e baiHltoxio BoxxDLeli.ée :)?• d e l SIsrtKOPiCnrfxi.ita'cUiiltKTpCesQi^ d e c ^ x n á r a d e S- :jME< l a mxoLp&r&trix 
S u s e z i l a y pj?lxnex> m a e s t r o d e o^ii , tQ¡del T T e a t r o d e i ^ S«^a-|i;de ^peü^á d e Pax- i s . e t c . , e t o , 

30.—CORREDERA ¿AJA DE SAN PABlO-^30, i 

'){) 

Los alamnos de esta Academia áoq dirigidos por el método roció- „ 

HUttó ^t< til áiPééMr é0> la Aldeana, medíanle el euat «e otitieiie un 

^ ;̂ ,̂ . "í̂ wifp DESENVOLVIMIENTO m nyoi 
qué coiitriDuyé'p'¿(íeroy4iáeiité á abreviar lá enseñanza, reducieiído 
Á hmi»,^ el*ti|eaa,p(9,flj^§,,en,ge«el:?il, ĝ uele empjearse para llegar ,, 
á la escena teatral. 
'. €6tMgrldéí'(l^di1*eeto^ ^e esta Acadétítiav durante algunos afios en 

^^^e$tl^Jé/k-(S¿|í petíoSb'tfüíanlb difícil estudio de la Tisiologíal dé lá 
^f,.|jf^^^p|r)f^,éI,o||iVi^^ (Jé ame todas las voces son iiliTes 
l»r*f el,iCMtPv.íHWW^'.escepcipnes,'siempre que J^ exista alguna 
Í«iiosot'g4nle^ impesUiíe de corregir par }os medios deque boy.disr* 
^úé hiHmASí, y e t vistade ios infalible» resultados que han' ofre­
cido y están ofreciendo eti la')>rá<;ti(» sus prbeedimientos esúeciáks de 
'[¿mmiz^y cfe^/^ablf rfeSttéíl<í'tltó'fefáft'|î (rt)k objeto de ^^"¿stu-,^, 
(í'ie!Cops{a9íiéi,'pií£ííÍa^í.^,í(^desari'qlJai^fó^ facultada* ypcíiles,^ W 
que apasionados del arlfiidd pauta, renuítcian á él en la creeneia de 
que carecen de voz. 

jEuemigos ¿filiChariatattfSBi» | amantes de la verdadpf?)* teaq̂ perf̂ T-
ifieKté y p(8r convicción, y ííeseógo^^s^^W^irarlfiprá 
invitamosácuantas personas.d^fííeoconvenflerse por si^propiásidé 
16$ rS^Wó^ ]()1r¿̂ resos que se obtíenea pop nueslfo poeetíilftléttto á 
que coñ^u^ran á la clase'ífue tiene lugar todos los aiás^Üe 8 á tj^ 
de ]a,noe^l^, la cual está compuesta de liis'̂ futBÍi^psq) ,̂Jb¡|i ,̂ em­
prendido los oslÉdioá bajó ñuéjsirá dirección, sinuiogHti oeaecir' 
Ml^to' del íirte del cap),o, entre los cuales «e halla alguno que^ e» 
éu tipittlon y é\\ la de otras muehas jwrsona*, cai<ecla cotih|»léfít-
Uie'nt)? oe facultades vocales y hoy demuestra las 'toks etóélóútés, 
con solo 70 lecqiones que ha recibidfl desdé la é^értdrá' dé !á Aca­
demia ba^ta la fecha IS de Abril. ' ^ 

Lo* alumtfosde am'bos séxoá, dpsdelá edad de 12 áfios, q u e d e s ^ 
'córiéui'rt̂  á efeta Académiia, pjj,eden. pasar á ¡inscribirse, de 10 de la 

, malfana á !̂  de la tarde ó deSáOde la noche,'todos lo^ diás. 

EEGCÍONES PAIfriCtJLAÍlE.$ , p U AQiVPPMIA O M 

CASA DE LOS DISCÍPULOS. ' ' • ¡"^ 
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™,r.., „„..,„„;"•gü''j¿EC^]SJ'3M0.:;S(!tíS:'Ii'ENO!MEN.OS„T'SU; EDUCACI(W„' :. ::, 
SEGÚN LOS 

"i'ü.a'ü ̂ • ' _ ' lá DÉ' LA FÍSICA, LAANATC«iíÍA,Y tA nSIOiO^ÍA 

'i.\ , , 1 / ' t í . ,^;/j>Q^ , , , , 

D. EMILIO YÉLA DE LA TORRE. 

miA interejiaj)!^ obr^quq <̂ s|̂  en prensa y vera la luz publica en 
.tode.^íPTíjSfwte/meaes }4|í![f̂ e^9^ de su gén'pro que se publicará en 

-í.qft^<i*-en.A9í.í>Fi,Bcíp;os ,üp la,^qencia h,ermanados coB el sarte, 
ofrece lagarantia de haber sido revisada y apropada; poiiJo&prlneípa-
lM artistas y maestros extranjeros y por los'honlbres máa^eiwnflnte» 
defl-ancia que hoy hacen autoridad en la ciencíaiXisielégieo! voeaL 
Viene, por lo tanto á Henar un gran vacio en el arle y.Mpw suacon-., 
'tficf«lffe(!íáféi^es i^riá afe fttft^t éft'la^ bibliotecas de loa kam». 
bres cu#l«iJ8}# |̂|fl»trtta'os,.pH s lá«encülezoQn quesemp^icaetver-
d^ero P>«i^i)|||^fi, ¡y fnrmacion v los fenómenos de la voz, dester­
rando erríneitó creencias v ^ c S preocupaciones, l,a hacen neic^sari^, 
no sólo á lí^'bl^ftli^/tííacátf-bias canto y compositores, .sinfttan?-
bien á los actores draniálicos, á los oradores y á cjlá^los quieran te­
ner conocimiento exacto de lo que es la voz; ya pava.oten, usarla.ya 
iNlra<ejerber;la orítica'OoitiiDt«íUgeB£ia.."i -i , , , 

Errores de enseñanza.—Inconveoipnles y coiisecuenpias de ciertos qaĵ ,-
tódofi,—Base del verdadero método.—Conocimientos y condiciones que 

jpartes gue los coinponen.—Formación diia voz. ,,, ,, ^'.,,.,-t 
Breve reseSa histórica del problema vocal,—Qué es la'voz',—Rpgistros'de 

, i ¡ , - , , . . , . . ,,:,„fjj , . - , , • , ; . • , ,„'t ,S ' . , . . ' : '.« r-Xi - . y i J i ' i ' " " ' (i 'I 

la voz.—Denominaciones impr«|l»«sy ortgeWdeque proviertb lá Mii cti-
siflcacion.—Caractérés.(isiol¿í^icc«t,que lo* dietioguen entre sí. • ' •< • 

Que, es el timbre.—toiúraeó de tos, 89flj<ifls.—-Teorías de-i» Jinteoeideid 
'tie la'Vttó.—'RéS(ílticlon.--De la voz ségün el sexo.—ExpljcaciOA<le la?caur 
feals í>or-qtféá« díKítencia lá'voz tóá^éiífíná de la femenina. 
. De laVoz eOilaadifereritbs edades)—V<« «tela itífañcla^^Eú- la pwber-
tja ,̂ ó mvî S .4e la¡yot, ..»u iBíî nlfestaaion, sus causas, y piiedaucioftWi'<|ao 
nav'qüe tomar,T^ Voz délos adultfls. ,, , , .,!,.,! i ¡tu-
• efásifickcitfri dé las voces.—Bajo, barítono, tenor, contralto, mezzo-so-
"p^ane; sopriW*, V^es intermedias—C»4t deííé isét* la basé''oé •átiá'Wi^na 
claslflcarioo.—GonB8cnfacÍ4 de uo: error en to clastQoaeion de ttOsfWoz.-!-
Esce^>triq«l,ades de algunos toaestrps parí̂  ensayar la,s voeesirr-lodieios 
páéa conocerlas. i ' , , <. 

Desarrollo delft'Vaz—Todas las voces son útiles para él tíántó, con pa­
raras escopcionfes.—Moíjf», 4e q4uc$r|as.TT- jEinision, respiración, ̂ A^m, 

^bCatas. tt-ir 
Vocé̂ 'piBÍ 

de Mr.Co'par.. „ , 
• Ilusiones vftoatós.—Ventriloquia.—Qué han sido y qué son los ventrt-
lQ90?.--,P.ilonUfis,̂ ,a>a8os adivinos,, el .«r^gulp ̂ ^, D^lphos^íVio^? a y ^ -
tura x)e Ljiis Br^vafat, a y ^ a ' ^ í calnar". á e f rajocíscp í. epatada pof JR^IJI 

• BbWfeaú.—'MecáYiî tno d»'la¡ V«% dé tí*íitrt¥ofeb''y^ '̂p?tteiaSpfaráí d'emosti-ar 
' '^a^wo fcabl»tí'0»n iel,blentr«c6BiO'generalBjenté'B«í«peé.e^EHi6WB?é tínú-^ 

ñecp,,roodP' d«. ámitar,l4 vp?j,dftiPO,wuae«o para,.liaber 1» ituikm<'i;affi-i 
pljeta —gainventor, y ^u empleoe;n Ips juegos^e^ciedad,ysa^^^sfmr 

' láriulos públicos, etc.,'efe. . ' " . , , " , „ , , , 


